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SANIDAD

HIJOS DE LA TALIDOMIDA
El caso de Antonio, Mercedes y Ana Isabel, como el de casi 500 afectados por el fármaco de Grünenthal  que aún 
sobreviven, está pendiente • Desde Avite denuncian la «doble moral» del laboratorio y exigen una indemnización

RAQUEL SANTAMARTA / CIUDAD REAL 

Antonio Díaz es zurdo porque no 
le queda más remedio. La tali-

domida, lanzada a finales de la dé-
cada de los 50 por el laboratorio ale-
mán Grünenthal como un fármaco 
enormemente eficaz contra los vó-
mitos y las nauseas de las embara-
zadas, hizo que naciera con el bra-
zo derecho mucho más corto. «Ca-
rezco de codo y tengo dos dedos 
unidos a modo de pinza», asegura 
en un intento por dar a conocer el 
alcance de la focomelia que pade-
ce. Como miembro de Avite, la Aso-
ciación De Víctimas de la Talidomi-
da en España, este tomellosero soli-
cita una indemnización bajo la 
premisa de que «la ética no debería 
prescribir». «Es una injusticia lo que 
se está haciendo con nosotros, por-
que en países como Alemania los 
afectados ya están cobrando una 
pensión vitalicia», puso de mani-
fiesto invitando a la sociedad a fir-
mar en la plataforma de ciberacti-
vismo Change.org. Ya lo han hecho 
casi 200.000 personas después de 
que el Tribunal Supremo rechazara 
en septiembre del año pasado el re-
curso interpuesto por Avite porque 
el delito ha prescrito. 

A pesar de que sus dolores son 
«soportables», Antonio denuncia la 
«doble moral» de Grünenthal en su 
nuevo spot televisivo. «No puede 
ser que los medicamentos que los 
alivian sean vendidos por la misma 
empresa farmacéutica que los pro-
dujo», lamenta. Cuando vino al 
mundo, se supone que la talidomi-
da ya estaba prohibida. Pero Anto-
nio, que ahora tiene 43 años, cuen-
ta con dos informes de médicos fo-
renses que ratifican su 
malformación a consecuencia de 
ella. El fármaco se retiró en siete paí-
ses en 1961, cuando se descubrió 
que estaba detrás de las deformida-
des; pero no ocurrió lo mismo en 
España, donde las pastillas siguie-
ron vendiéndose hasta 1963, según 
la versión oficial. La Asociación de 
Víctimas de la Talidomida (Avite) 
sostiene, por el contrario, que el me-
dicamento no fue retirado de las far-
macias hasta 1973. «He aprendido a 
apañarme con mi discapacidad 
hasta tal punto de no considerarme 
nunca un minusválido», precisa un 
hombre nacido en 1972 que, en sus 
propias palabras, tampoco ha co-
nocido «otra cosa». No en vano, se 
sacó su plaza en el Ayuntamiento 
de Tomelloso y formó su propia fa-
milia. Eso sí, según confiesa, le preo-
cupa que su hijo «sufra las pregun-
tas de sus compañeros». 

 
UNA AYUDA A DEVOLVER. «No 
te queda otra que aceptarte como 
eres», afirma su paisana Mercedes 
Martínez, una mujer de 58 años con 
el miembro superior izquierdo afec-
tado. Estuvo cobrando una ayuda 
de la Seguridad Social hasta hace 
casi tres años. Entonces, recibió una 
carta del Ministerio en el que se le 
exigía la devolución de las cuantías 
percibidas desde 1979, año en el 
que contrajo matrimonio. «Según 
ellos, para seguir recibiéndola, no 
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me tenía que haber casado», expo-
ne una tomellosera que lleva 36 
años con su marido. «Tengo que de-
volver más de dos millones de pe-
setas a razón de 180 euros al mes, 
cuando a causa de la talidomida 

nunca he podido trabajar y le ayu-
da que me daban ni siquiera supe-
raba los 100», pone de relieve con 
tintes de resignación. «Ahora hay 
oficinas, pero antes era el campo o 
el taller de costura», apostilla. 

Tiene dolores, «cada vez peo-
res», pero ya no se toma nada para 
hacerles frente. «He aprendido a vi-
vir con ellos», señala. Pero no quita 
para que, al igual que Antonio, le 
indigne que Grünenthal cuente con 

una fundación contra el dolor 
mientras no responde a sus dere-
chos. Se contabilizan unos 10.000 
afectados por la talidomida en to-
do el mundo. En España fueron 
unos 3.000, aunque ahora sobrevi-
ven 483. 

Ana Isabel Logroño, natural de 
Alcázar de San Juan, es otro de ellos. 
«Mi madre empezó a tomarla cuan-
do le dijo al médico que tenía an-
gustia, al principio del embarazo», 
recuerda. Cuando nació, su brazo 
izquierdo era mucho más corto que 
el pequeño. A pesar de ello, ha esta-
do trabajando hasta hace cinco 
años en el Hospital La Mancha-
Centro como auxiliar administrati-
vo. Ahora Ana Isabel, que tiene 54 
años, está en paro víctima de la cri-
sis. «Me parece muy fuerte que 
Grünenthal saque al mercado fár-
macos contra el dolor, cuando la ta-
lidomida se estuvo vendiendo du-
rante años bajo cuerda ya prohibi-
da (uno de los medicamentos bajo 
los que se comercializaba, el Entero 
Sediv, aparecía en el Vademécum 
de 1975)», relata un alcazareña que 
deposita todas sus esperanzas en el 
Tribunal Europeo de Derechos Hu-
manos de Estrasburgo. «No vamos 
a dejar de reclamar una pensión o 
una indemnización por los daños 
causados», asevera Ana Isabel, que 
el pasado 16 de diciembre tuvo que 
pasar por quirófano para someter-
se a una cirugía de prótesis de ca-
dera. «Ahora me falta la izquierda», 
según añade.

 «Sueño natural y despertar perfecto. Sedante hipnó-
tico, sin toxicidad aguda y sin peligro de toxicoma-
nía». De este modo, se anunciaba en España, en di-
ciembre del año 1961, el medicamento Softenón, de la 
farmacéutica alemana Grünenthal. Su principio acti-
vo era la talidomida, un ansiolítico supuestamente 
inocuo que la compañía patentó en 1954 y que dece-
nas de miles de mujeres tomaron para aliviar las náu-
seas del embarazo. Pocos días antes de la publica-
ción de ese anuncio, dos científicos, el genetista Wi-

dukind Lenz y el radiólogo español Claus Knapp, 
habían descubierto los terribles efectos de la talido-
mida en el embrión humano si la madre tomaba el 
medicamento en la primera fase de la gestación. 

Para las víctimas, hay dos responsables: la far-
macéutica alemana y el Estado español, que era el 
encargado de velar por la salud y la seguridad de 
sus ciudadanos. Ninguno de los dos, según denun-
cian, ha respondido a sus acuciantes necesidades. 
Y hoy siguen reclamando una imdenización.

«Sueño natural y despertar perfecto»


